
LECCION:  En el principio, la Biblia nos enseña que todo estaba desordenado y vacío, cubierto
por la oscuridad. Pero lo primero que hizo fue traer la luz. Abramos la biblia a Génesis 1:2-4. En
el pasaje vemos cómo Dios dijo “Sea la luz”, todo comenzó a cambiar. La luz no solo apareció,
sino que trajo orden, separando la luz de las tinieblas y estableciendo un diseño claro donde
antes había confusión. Pero quien es esa luz? Abramos la biblia a Juan 8:12. Jesus es la luz del
mundo. Esto no comenzó en el Nuevo Testamento, sino que está presente desde el principio
de la creación como la Luz del mundo. Así como en la creación la luz puso cada cosa en su
lugar, hoy también Jesús entra en nuestras vidas para ordenar lo que está desorganizado,
confuso o fuera de lugar. Donde hay luz, hay orden, y cuando permitimos que la Luz de Jesús
ilumine nuestras decisiones, nuestros pensamientos y nuestro hogar, comenzamos a ver cómo
todo encuentra su lugar conforme al diseño de Dios.  Así como en un cuarto oscuro no
podemos ver lo que está fuera de lugar hasta que encendemos la luz, en nuestra vida muchas
veces no podemos reconocer lo que necesita cambio hasta que dejamos que Jesús ilumine
nuestro corazón.  En familia, esto significa permitir que Dios guíe nuestro hogar, nuestras
conversaciones, nuestras actitudes y nuestras prioridades. Cuando la luz de Jesús está
presente, hay unidad, hay paz y cada cosa comienza a tomar su lugar correcto. Por eso, esta
semana somos invitados a reflexionar en qué áreas de nuestra vida o familia necesitamos que
la luz de Jesús entre. Tal vez es en nuestras emociones, en nuestra forma de hablar, en
nuestras rutinas o en nuestras decisiones o hasta en un orden físico. Al invitar a Jesús a esos
espacios, Él comienza a traer orden poco a poco. Recordemos siempre esta verdad: la luz de
Jesús no solo ilumina, sino que trae orden a nuestras vidas. Muchas veces, el desorden en lo
natural puede reflejar lo que está pasando en nuestro interior. Cuando nuestro espacio está
constantemente desorganizado, caótico o descuidado, puede ser una señal de que también
hay confusión, falta de enfoque o áreas fuera de orden en nuestro corazón. Dios es un Dios de
orden, y así como Él trajo orden desde el principio con la luz, también desea que vivamos en
orden no solo espiritualmente, sino también en lo práctico y cotidiano. Cuidar nuestro entorno,
nuestras responsabilidades y nuestras prioridades es una manera de reflejar lo que Dios está
haciendo dentro de nosotros. 

PREGUNTAS PARA HABLAR:
Todos: Qué pasa en un cuarto cuando está oscuro y encendemos la luz? ¿Qué podemos
ver mejor? 
Todos: ¿Qué cosas puedes hacer en casa para ayudar a que haya orden cuando Jesús está
en tu corazón? 
Jovenes: ¿En qué áreas de tu vida sientes que hay desorden o confusión, y cómo crees que
Jesús puede traer orden?
Adultos: ¿Cómo se refleja el estado de nuestro corazón en el orden (o desorden) de
nuestra vida diaria? 

ACTIVIDAD FAMILIAR: Pongan la canción “Sea la Luz” y, como familia, oren invitando a Jesús
a entrar en su hogar. Unjan cada cuarto con aceite mientras declaran que Su luz llena la casa y
que toda oscuridad retrocede. Después de orar, ordenen su entorno como símbolo de lo que
Jesús está haciendo dentro de nosotros.
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